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Resumen 
Este trabajo analiza los bandos y facciones violentas que actuaron en la ciudad señorial 
de Huéscar (Granada) durante las últimas décadas del siglo XVII. Se estudia cómo 
determinados grupos locales consiguieron ejercer formas efectivas de autoridad y 
violencia, desbordando las múltiples jurisdicciones y centros de poder que la regulaban. 
Como primera parte de una investigación más amplia, el artículo se centra en las élites 
locales y en la figura de don Andrés Carrasco, cabeza de uno de los bandos enfrentados. 
El análisis muestra que las élites no actuaron como un bloque homogéneo y que el 
origen inmediato de los conflictos estuvo ligado a enemistades, venganzas y decisiones 
personales que terminaron adquiriendo una dimensión colectiva.  
 
Palabras clave:  
Bandos. Oligarquías. Redes de poder. Cultura política. Violencia. Reino de Granada. 
 
Abstract 
This article examines the violent factions (bandos) that operated in the seigneurial town of 
Huéscar (Granada) during the final decades of the seventeenth century. It explores how certain 

 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=3079693


Bandos y violencia oligarca en el Reino de Granada. El caso de Huéscar (Granada), 1673-1698.  

 

 
© Álvaro Giménez García. © Molino de Papel. Revista, 9 (2026), pp. 45-68. 

 
 

46 

M
o

lin
o

 d
e P

ap
el. R

evista 

local groups were able to exercise effective forms of authority and violence within a context 
characterized by the coexistence of multiple jurisdictions and centres of power. 
As the first part of a broader research project, the study focuses on local elites and on the figure 
of Don Andrés Carrasco, leader of one of the rival factions. The analysis demonstrates that local 
elites did not act as a homogeneous bloc and that the immediate origins of conflict were rooted 
in personal enmities, vendettas, and individual decisions that gradually acquired a collective 
dimension. 
 
Keywords:  
Factions. Oligarchies. Power networks. Political culture. Violence. Kingdom of Granada. 

 
 
INTRODUCCIÓN 
 

En una localidad sujeta a múltiples jurisdicciones y órganos de poder, ¿cómo y por 

qué facciones locales consiguieron ejercer formas efectivas de autoridad y violencia, que 

desbordaron el poder de las mismas? Linajes locales que, por su capacidad de influencia 

y presencia en esas jurisdicciones, pareciera que -parafraseando a Marín Cano1- no 

conocieran ni Dios ni ley (y en el caso de Huéscar, ni señor), más que la suya propia. 

En el caso particular de esta población -con título de ciudad- del norte de Granada 

en el siglo XVII, esta pluralidad de jurisdicciones supralocales se articulaba en torno a 

diferentes centros de poder: la corona, el señorío en cabeza de la Casa de Alba, el poder 

eclesiástico en cabeza del arzobispado de Toledo y el tribunal inquisitorial de Granada. 

Sin embargo, la pregunta se ha dejado abierta y desnuda de referencias locales, pues es 

la cuestión que subyace a la investigación. Los bandos y facciones violentos fueron una 

realidad no sólo a lo largo y ancho de los territorios hispánicos, sino a nivel europeo. Es 

de suponer que con importantes particularidades según territorios. 

 
 

1 MARÍN CANO, Alfredo. Ni Dios ni rey. Familias, élites locales y bandos en Cieza (1613-1705). Tesis 
Doctoral. Director: Francisco Chacón. Universidad de Murcia, 2014. 
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Vista de Huéscar en el siglo XVII. Fuente: Archivo Arzobispal de Toledo 

Por lo tanto, aunque el sujeto de estudio sea una población concreta en una franja 

temporal determinada, no es la intención de esta investigación atender a una 

perspectiva localista. Antes bien, pretende valorar el caso de Huéscar en un ámbito 

mucho más amplio y profundo: la propia información transmitida por los documentos, 

apuntan a unas causalidades que trascienden lo particular. 

Pongamos un ejemplo. En el caso de Luis García de Villanueva en Huéscar en 1628, 

encontramos que lo que se inicia como una cuestión de violencia familiar, termina como 

una muestra de violencia institucionalizada -usando las instituciones-, gracias a la 

posición oligárquica de su linaje. Pero yendo más allá, 

[…] En esos abusos de poder, también participaron gobernadores, sacerdotes y personas 
del pueblo (hombres y mujeres). Tanto formando parte de bandos y cuadrillas, como 
testificando en perjurio (libremente, comprados o coaccionados), siendo alguaciles 
corruptos, procuradores de concejo, escribanos, clientes, amigos; esposas, hermanas, 
madres y cuñadas que presionan y toman partido, como ocurrió en este caso con doña 
María… O formando parte de esa mayoría silenciosa, que miraba para otro lado temerosa 

de posibles represalias.2 
 

 
Representación mediante IA de uno de los enfrentamientos violentos de la cuadrilla familiar de los 

García de Villanueva en 1628. Créditos: Álvaro Giménez vía Gemini 

 
2 GIMÉNEZ GARCÍA, Álvaro, “Violencia familiar como síntoma de violencia institucional. Un caso de 
Huéscar (Granada) en el siglo XVII”. Revista Velezana, 44 (2026), pp. 50-57. 
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El caso evidencia que la fortaleza de las facciones no residía solo en sus redes 

familiares y clientelares, sino también en su capacidad para proyectarse sobre distintas 

instancias jurisdiccionales. Su objetivo no fue sustituir ni anular dichos poderes, sino 

influir en ellos, condicionarlos e incorporar sus recursos a las estrategias de 

reproducción y defensa de sus intereses. 

La investigación por lo tanto no busca reconstruir los episodios violentos, sino 

comprender los mecanismos sociales y políticos que permitieron su larga duración. Ya 

advirtieron Lemeunier y González en su estudio del caso de Mula (Murcia): 

Cada caso merece, pues, un estudio particular, un análisis descriptivo lo más 

contextualizado posible, no para señalar una originalidad rebelde a toda clasificación 

sino, al contrario, para lograr una perspectiva de investigación comparativa abocada a 

un ensayo de tipología y de interpretación. En este sentido, la historia local sobrepasa 

la erudición, es decir, a la simple colección de hechos por el placer de conocerlos, y 

suministra la base indispensable de una historia global renovada. 3 

En el camino de la investigación se debe partir de los problemas que emergen de 

la propia documentación, antes que de modelos explicativos prefabricados. Si no se 

atienden a los protagonismos personales, los grupos sociales implicados, las relaciones 

parentales y de poder, no podemos intentar reconstruir las circunstancias reales y las 

motivaciones tras los conflictos.  

Por lo tanto, la mirada tendrá que cambiar con frecuencia entre escenarios 

microhistóricos4 y visiones más amplias sobre lo investigado5. 

 
 
1. UNA REALIDAD EN CONTRAPUNTO 

“Contrapunto: 2 m. Mús. Arte de combinar, según ciertas reglas, dos o más melodías 

diferentes.” RAE. 

En la presente investigación bien podríamos aplicar el concepto de narración 

polifónica de Bajtin6, haciendo un salto desde la crítica literaria, a la superposición de 

sujetos y voces que encontramos en los documentos tratados. 

Pero va más allá de lo polifónico: las complicadas relaciones, variaciones y 

respuestas que encontramos, constituyen una auténtica y complejísima partitura de 

contrapunto, en la que podemos distinguir hasta cinco voces principales: las oligarquías 

locales, las élites locales, la jurisdicción señorial, el pueblo llano y la justicia real. La 

 
3 LEMEUNIER, Guy y  GONZÁLEZ CASTAÑO, Juan, “Señores y oligarcas. Las luchas políticas en Mula durante 
los siglos XVI y XVII. Áreas, 10 (1989),pp. 119-144, p. 119. 
4 GINZBURG, Carlo. “Microhistoria: dos o tres cosas que se de ella”. Manuscrits: Revista d´història 
moderna, 12 (1978), pp. 12-42. 
5 Sobre la necesidad de alternar continuamente entre escalas de observación y reconstruir contextos 
relacionales complejos a partir de indicios documentales fragmentarios, véase LEVI, Giovanni. “La 
herencia inmaterial”, Madrid: Nerea, 1990. 
6 Concepto acuñado por Mijaíl Bajtín en Problemas de la poética de Dostoievski. Madrid: FCE, 1979. 
[1936]. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=51756
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=262629
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extensión del campo impone por lo tanto una investigación fraccionada en diferentes 

artículos, cuya primera parte sería este que presentamos. Élites y oligarquías locales se 

separan intencionadamente, pues cada grupo dará lugar a un bando enfrentado con el 

otro. 

A diferencia de la música, las disonancias y contradicciones serán frecuentes, 

tratándose de hechos conflictivos cuyas finalidades últimas parecieron justificarlo todo: 

la dominancia en el poder local, la venganza, la restitución del orden perdido… Cada voz 

tuvo sus motivos y todas jugaron su parte. 

He creído necesario el ir incluyendo los sucesos transmitidos en los documentos. 

Únicamente con un elevado nivel de detalle documental se pueden identificar 

protagonismos, relaciones, causalidades y consecuencias.  

Ya anuncio que ninguno de los grupos en que he fragmentado la investigación, de 

cara a entender la complejidad del fenómeno, será uniforme. Cada voz tendrá sus 

grupos y subgrupos, actuando según las circunstancias y sus motivos particulares. 

Complejidad relacional que recuerda a algunos de los problemas metodológicos 

planteados por Giovanni Levi. Unas veces según el tema principal de los 

acontecimientos, otras ofreciendo chocantes contrapuntos, sobre todo en actuaciones 

particulares no englobadas en grupo. Estas incoherencias claramente debieron tener sus 

motivos, a nosotros se nos presentan como contradictorios porque los documentos 

conservados, no nos permiten conocer todas las causas subyacentes. 

 

2. OTRAS CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS 

Ya en dos trabajos anteriores dedicados a la violencia institucionalizada en 

Huéscar (Granada)7, quise ir entrando en el dificilísimo entramado del fenómeno en esta 

pequeña ciudad de señorío. Muestra de esa enmarañada complejidad, a la que siempre 

hago referencia, es la filiación “genealógica” entre los sucesos investigados entonces, y 

los traídos ahora. Con un margen que arranca en la década de los veinte del siglo XVII, 

los protagonistas y sucesos se irán reproduciendo, sucediéndose en hijos y nietos de 

oligarcas y élites locales. Unas veces aliados, otras enemigos, dando continuidad a un 

siglo de violencia. 

En esas investigaciones previas acoté intencionadamente el campo a documentos 

concretos, para poder enfocar aspectos e ir comprendiendo el panorama del fenómeno 

y los sujetos de estudio. En esta ocasión, la situación investigada no es sólo mucho más 

duradera en el tiempo -cerca de treinta años de conflicto continuado-, sino mucho más 

rica, difícil y, claro está, terriblemente violenta. 

Como puede deducirse de los apartados anteriores, la investigación pretende 

adoptar una perspectiva relacional prestando especial atención a los vínculos familiares, 

clientelares, institucionales y personales que conectan a los distintos actores implicados. 

 
7 GIMÉNEZ GARCÍA, Álvaro,”Violencia familiar…” (op. cit). Y “"Que para eso tiene mi padre quarenta mil 
ducados". La muerte del bandolero oligarca don Juan del Saz en Huéscar (Granada). 1657”, Molino de 
Papel. Revista, 8 (2026), pp.. 113-133.  
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Por la complejidad de esas relaciones, los gráficos, tablas de datos y árboles 

genealógicos, serán fundamentales para la comprensión de lo expuesto. Por lo tanto, 

empezaremos estudiando a nivel microhistórico la realidad local y, más adelante y una 

vez conocidas todas las voces, se procederá a una revisión relacional. 

A nivel bibliográfico sobre el sujeto de estudio, remito a la bibliografía aportada 

en un artículo anterior para evitar redundar en este campo8. 

En el ámbito local, la particularidad de Huéscar en la Edad Moderna ha llamado la 

atención de varios historiadores9. De ellos resultan fundamentales para este trabajo el 

imprescindible libro de Soria Mesa, donde consultar la formación de las oligarquías en 

señoríos del reino granadino, sus estrategias, redes y relaciones con los diferentes 

poderes10. En esta investigación ya llamó la atención sobre la existencia de violencias 

oligarcas en diferentes señoríos granadinos, en particular en el ducado de Huéscar. 

También son inexcusables diferentes artículos de Girón Pascual, el mejor conocedor de 

las élites de Huéscar y de las redes comerciales internacionales en las que participó esta 

pequeña ciudad. Para el caso concreto de los bandos, la referencia imprescindible es el 

artículo del mismo historiador11, único que hasta la fecha se ha detenido en estas 

realidades en esta zona y esta época. 

La bibliografía sobre bandos y facciones oligarcas para el caso del Reino de 

Granada en particular -y Andalucía en general-, es aún demasiado escasa.  Para el resto 

de la provincia granadina, podemos citar el caso motrileño estudiado por Mantecón 

Movillán. En la de Málaga, el artículo de García Guillén y para la de Jaén, los artículos de 

Ruiz Povedano (en un caso a caballo con el medievalismo) para Alcalá la Real y los 

bandos de Úbeda estudiados por Herranz. Para Andalucía occidental, debemos reseñar 

el libro de Elisabeth Balancy y el artículo de Gamero Rojas12. 

 
8 GIMÉNEZ GARCÍA, Álvaro, "Que para eso…” (op. cit.); pp. 115-117. 
9 Como Bernard Vincent, Enrique Soria Mesa, Francisco Andújar Castillo, Julián Pablo Díaz López, Rafael 
Girón Pascual, Vicente Montojo Montojo, Francisco Tristán García, Enrique Pérez Boyero, Gonzalo Pulido 
Castillo, Vicente González Barberán, Jesús Daniel Laguna Reche, José Luis Fernández Valdivieso, Mercedes 
Laguna González y el autor de este artículo. 
10 SORIA MESA, Enrique. Señores y oligarcas. Los señoríos del Reino de Granada en la Edad Moderna. 
Granada: Universidad de Granada, 1997. 
11 GIRÓN PASCUAL, Rafael. “Forajidos y oligarcas: Facciones, violencia y élites en el norte del reino de 
Granada (ss. XVI-XVII)”; en LÓPEZ-GUADALUPE, Miguel Luis e IGLESIAS RODRÍGUEZ, Juan José (coords.). 
Realidades conflictivas. Andalucía y América en la España del barroco. Sevilla: Universidad de Sevilla, 2012, 
pp. 281-298. 
12 MANTECÓN MOVELLÁN, T. “Estorbos a un regidor advenedizo: justicia, facciones y conficto urbano en 
la España del siglo XVII”. Cuadernos de Historia de España, 87 (2020), pp. 121-142; GARCÍA GUILLÉN, 
Bartolomé. (1998). “Lucha por el control del poder local en Coin durante la Edad Moderna”. En BELTRÁN, 
José Manuel (Ed.), Actas de la V Reunión Científica de la Asociación Española de Historia Moderna, II, Cádiz, 
1999, pp. 99-104; RUIZ POVEDANO, José María “Poder, oligarquía y "parcialidades" en Alcalá la Real: el 
asesinato del Corregidor Bartolomé de Santa Cruz (1492)”. Historia. Instituciones. Documentos, 29 (2002), 
397-428; HERRANZ TORRES, Albert. “La lucha de bandos en la Úbeda renacentista”. En PORRAS 
ARBOLEDAS, Pedro Andrés. Úbeda durante el primer Renacimiento: la vida privada (1459-1525). Úbeda, 
2010, pp. 27-94; BALANCY, Elisabeth. Violencia civil en la Andalucía Moderna (ss. XVI-XVII). Familiares de 
la Inquisición y banderías locales. Sevilla, 1999; GAMERO ROJAS, Mercedes. “La violencia del poder en la 
Andalucía rural del siglo XVII”. En En LÓPEZ-GUADALUPE, Miguel Luis e IGLESIAS RODRÍGUEZ, Juan José 
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Debido a la escasez de publicaciones (y de investigación) en este campo del caso 

andaluz, creo oportuno rescatar el trabajo de la escuela murciana modernista13. No solo 

por estar mejor estudiado sino por las muchas relaciones comerciales y familiares de las 

oligarquías de Huéscar, con localidades del antiguo reino murciano (incluyendo 

territorios hoy pertenecientes a Albacete y Jaén), donde también hubo bandos. 

A los trabajos ya clásicos, hemos de añadir y destacar la tesis de Alfredo Marín 

Cano sobre Cieza (Murcia). Al centrarse en una población, y por la naturaleza de la 

investigación, los bandos y oligarquías en la localidad, nos ofrece un caso con una 

profundidad de conocimiento con la que no pueden competir los artículos14. 

Esta bibliografía, tratándose de un proyecto de investigación en proceso, no es 

definitiva. Los títulos que se incorporen en futuros capítulos, serán convenientemente 

referenciados.  

Documentalmente, me ceñiré a los aportes encontrados en el Archivo Histórico 

Nacional (AHN), catas en el Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Granada 

(AHPrGr) entre 1680 y 1700, con alguna aportación de expedientes del Archivo de la 

Real Chancillería de Granada (ARChG). Este archivo se ha consultado menos, porque ya 

lo hizo Girón Pascual en su artículo mencionado, que nos servirá para contrastar y 

ampliar la investigación. 

Terminológicamente, también haré distinción entre los bandos, como grupos de 

conflicto más amplios. Para subgrupos dentro de los bandos, utilizaremos el término 

“facción”, y para el caso de las agrupaciones armadas, usaré el término “cuadrilla·. Los 

sujetos violentos serán denominados como “facinerosos”, siguiendo la denominación 

de los documentos, o “bandoleros” en los casos en los que, además de las acciones 

violentas en interés de los bandos o facciones, encontremos también el robo y el lucro 

personal, gracias al ejercicio de esa violencia. Debo advertir que bandolero no se refiere 

a delincuente o salteador de caminos, en el sentido del bandolerismo clásico. Se usa 

bandolero en su acepción original de miembro de un bando violento, sin distinción de 

su posición social. Por ser aún significativos, mantendremos los tratamientos de “don” 

y “doña” para las personas que aparezcan así en los documentos. 

2. LOS BANDOS DE HUÉSCAR 

 
(coords.). Realidades conflictivas. Andalucía y América en la España del barroco. Sevilla: Universidad de 
Sevilla, 2012, pp. 131-152. 
13 LEMEUNIER, Guy y GONZÁLEZ CASTAÑO, Juan, “Señores y oligarcas…” (op. cit.); GONZÁLEZ CASTAÑO, J. 
Los límites de la autoridad: residencia política y bandos en el reino de Murcia en la época de Felipe II. En  
BELENGUER CEBRIÁ, E. (coord.), Felipe II y el Mediterráneo, Vol. II, pp. 425-442. Madrid, 1999; LEMEUNIER, 
Guy, Los bandos de Murcia. Origen y estructura de las facciones en las ciudades del sureste ibérico, en 
VV.AA. Homenaje a Miguel Rodríguez Llopis (pp. 189-200). Murcia, 2004; PÉREZ GARCÍA, Manuel y 
FERNÁNDEZ FRANCO, Juan. "Injurias, calumnias y sangre impura. Banderías y parcialidades desde el Reino 
de Murcia a Frejenal de la Sierra: el caso de los Paz (siglos XVI-XVIII)". En V Congreso de Historia Social. Las 
figuras del desorden: heterodoxos, proscritos y marginados [Comunicaciones] CD-Rom, capítulo 8. Ciudad 
Real, 2005. 
14 MARÍN CANO, A. Ni Dios ni rey… (op. cit.) 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=51756
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=262629


Bandos y violencia oligarca en el Reino de Granada. El caso de Huéscar (Granada), 1673-1698.  

 

 
© Álvaro Giménez García. © Molino de Papel. Revista, 9 (2026), pp. 45-68. 

 
 

52 

M
o

lin
o

 d
e P

ap
el. R

evista 

 

LA VOZ DE LAS ÉLITES Y EL BANDO DE DON ANDRÉS CARRASCO 

El papel de las élites y en concreto, la figura de don Andrés Carrasco, son el cuerpo 

principal del artículo de Girón Pascual. Por lo tanto, este capítulo se centra en atender 

aspectos que amplíen y ayuden a entender los hechos y reflexiones planteados en él. 

Como nueva contribución, me parecía inexcusable estudiar el contexto de las 

élites como grupo diferenciado de las oligarquías, pues la complejidad de la composición 

social, incluso dentro de grupos aparentemente pertenecientes, es mucho mayor de lo 

esperado. 

2.1 El contexto de las élites 

De toda la comarca, Huéscar fue la única población que desarrolló élites propias en los 

siglos XVI y XVII. Entendiendo élites como un grupo minoritario de las oligarquías que 

por prestigio, proyección y poderío económico, estaban muy por encima del resto del 

grupo. 

La formación de este grupo se debe sobre todo a tres factores: 

- Estatus heredados. Exceptuando a los Olivares y Raya, de orígenes pecheros muy 

humildes15, estos linajes eran antiguos y procedían de posiciones oligarcas con 

anterioridad a su asentamiento en Huéscar. Hidalgos con fuerte capacidad 

económica que no hizo sino acrecentarse, desde una posición privilegiada ya 

existente16. 

- El medio natural. El ducado de Huéscar contaba con abundantes fuentes de agua 

y más y mejores tierras para cultivo que los señoríos vecinos. Las grandes llanuras 

de Valentín, Campofique y Bugéjar, vieron nacer latifundios y grandes cortijos 

que, a su vez, darán pie a potentes mayorazgos17. Dehesas, sierras y pastos 

permitirán importantes cabañas ganaderas y yeguadas. 

- La lana. La existencia de las lagunas de Fuencaliente y Parpacén, permitió la 

creación de lavaderos de lana, cuya comercialización convirtió a Huéscar en el 

 
15 GIRÓN PASCUAL, R. “De apartar la lana a llevarse la fama. Mercaderes y ascenso social en el mundo rural 
durante la Edad Moderna. Una aproximación y algunas reflexiones. Los Buendía y los Olivares de Huéscar”, 
en JIMÉNEZ ESTRELLA, A. et al. Construyendo historia: Estudios en torno a Juan Luis Castellano. Granada: 
Universidad de Granada, 2013, pp. 283-294. 
16 Para esta cuestión ver, además del artículo anterior, FERNÁNDEZ VALDIVIESO, J. L. y GIRÓN PASCUAL, 
Rafael, Los Balboa: poder, familia y patrimonio en Huéscar (ss. XVI y XVII). Huéscar: Asociación Cultural 
Raigadas, 2012; GIRÓN PASCUAL, R. “Noticias genealógicas sobre algunos linajes de la ciudad de Huéscar, 
en el reino de Granada. Siglos XV, XVI y XVII”. Anales de la Real Academia Matritense de Heráldica y 
Genealogía, 2002/2003, pp. 133-172; GIRÓN PASCUAL, R. Mercaderes milaneses y regidores de Huéscar 
en el siglo XVI: los Cernúsculo. En DÍAZ LÓPEZ, Julián P. Campesinos, nobles y mercaderes. Huéscar y el 
Reino de Granada en los siglos XVI y XVII. Huéscar: Ayuntamiento de Huéscar, 2005; SORIA MESA, Enrique. 
Linajes granadinos. Granada: Diputación de Granada, 2008 y DE MIGUEL ALBARRACÍN, Beatriz. Archivos 
familiares en el archivo de la Real Chancillería de Granada. Sevilla: Consejería de Cultura, Junta de 
Andalucía, 2008. 
17 En estas grandes haciendas vinculadas llegaron incluso a formarse anejos y pedanías, como Pedrarias, 
Bugéjar, Almaciles, la Toscana, Casas de Don Juan y San Clemente. 
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centro lanero más importante de la mitad sur peninsular. Esto integró a la 

pequeña ciudad en una red de comercio internacional, monopolizada sobre todo 

por riquísimos mercaderes genoveses y milaneses18. Los ganados merinos y la 

venta de lana serán una de las principales fuentes de ingresos de élites y 

oligarquías. 

En las élites podemos distinguir entre los linajes principales, que no enlazaron con 

las oligarquías medias -excepto en casos de ramas venidas a menos muy puntuales19-, y 

otros intermedios que si estaban muy relacionados por vínculos familiares con ellas. Al 

igual que en las oligarquías, no fue un grupo homogéneo ni todos los linajes y ramas 

tuvieron el mismo estado. Aunque sea un caso realmente excepcional, podemos traer a 

doña Isabel Tauste, mujer de don García Girón de Loaisa quien al testar en 1690, apenas 

se encarga 6 misas por su alma20. Pero a grandes rasgos, fue un grupo mucho más 

compacto, cerrado y exclusivo que las oligarquías. 

 

Las élites en el poder local 

 
18 Este fenómeno local cuenta con una abundante bibliografía, pero la obra definitiva que estudia la 
inmensa red comercial en que se incluyó Huéscar es GIRÓN PASCUAL, Rafael, Comercio y poder. 
Mercaderes genoveses en el sureste de Castilla durante los siglos XVI y XVII (1550-1700). Valladolid: 
Universidad de Valladolid, 2018. 
19 Por ejemplo, el caso de don Miguel Serrano Malagón, facineroso del bando oligarca cuñado de los 
Hurtado, pero del linaje élite de los Serrano en una rama bajada de estatus (o quizás bastarda, pues no 
aparece en la genealogía de los Serrano investigada por Girón Pascual). Sin embargo, su hermano 
perteneció al bando Carrasco. 
20 AHPrGr, Huéscar, Dionisio de Buendía Ramal (1683-1693); 1690, 26 de octubre. 
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Para la época de la investigación, estas élites ya habían disminuido respecto al siglo 

anterior, bien por pérdida de varonía (los Maza, Cernúsculi21 y Quarteroni por ejemplo), 

bien porque se iban asentando en poblaciones con mayor potencia que Huéscar, que ya 

entraba en crisis en la segunda mitad del XVII. Las ramas principales de los Serrano 

estaban asentadas fuera de Huéscar, por ejemplo. Y los Girón, viendo el panorama de 

violencia y crisis, venderán sus posesiones en el ducado y se trasladarán a Caravaca. Los 

Martínez-Carrasco se asentarán en Guadix y los Messía en Madrid, donde 

desaparecerán sin sucesión. Los Balboa y García de Villanueva desaparecieron 

contemporáneamente a los bandos por falta de varonía también. 

Con una posición más encumbrada, acompañada a menudo de una formación 

universitaria22, en el siglo XVII las élites no aspiraron tanto al concejo local huesquerino 

como a la gobernación -interés muy diferente a la situación del siglo anterior-. Los 

puestos de gobernadores, tenientes de gobernación (alcaldes) y alguaciles mayores (de 

concejo y/o de la Inquisición), serán los más frecuentemente desempeñados. Ya fuera 

en la propia Huéscar o para otros señoríos, como los de los Fajardo en Murcia y 

Almería23, o en encomiendas y villas de realengo -especialmente Segura de la Sierra, en 

Jaen-. Sus muchas posesiones en el ducado eran sólo una parte de bienes poseídos en 

otros muchos lugares, incluyendo vínculos y mayorazgos, por lo que sus miras y 

relaciones eran mucho más amplias. A menudo se centraban en la administración de 

estos bienes y vínculos. Muestra de esto, será el a menudo papel de apoderados, 

abogados y gestores que muchos miembros de las familias intermedias ejercieron para 

las élites superiores. Señal también del escalón entre estos grupos. 

Sus luchas se centraron por lo tanto en las sucesiones de mayorazgos y conflictos 

familiares, como el asesinato de doña María Serrano en Baza. Poseedora de un 

mayorazgo al que aspiraba el huesquerino don Juan Serrano, al quedar ella encinta la 

sucesión del vínculo quedaba comprometida, motivo del crimen. Los ejecutores serán la 

cuadrilla de don Andrés en 167524. Los “asuntos” familiares no excluyeron 

enfrentamientos violentos con el concejo en ocasiones. Por ejemplo, los referidos en 

1639 por parte de D. Baltasar de Balboa25. 

Para las décadas que nos ocupan el peso de las élites altas en Huéscar era 

ostensiblemente menor, en comparación con lo que había sido solo unas décadas antes. 

Esto quedará demostrado en la relación de oficiales de concejo que se incluirá en la voz 

 
21 GIRÓN PASCUAL, Rafael. “Mercaderes milaneses…”, (op.cit.) 
22 LAGUNA GONZÁLEZ, Mercedes. “Espacio y tiempo habitable a la luz de Ricoeur. El humanismo de los 
titulados universitarios de Huéscar en el siglo XVII”. Boletín del Centro de Estudios Histórico Padre Suárez, 
33 (2020), pp. 237-254. 
23 Sirva como ejemplo el caso del licenciado don Salvador Merchante, abogado de la Real Chancillería, 
quien fue gobernador del señorío de Mula para el marqués de los Vélez, virrey de Nápoles. Descendiente 
de los Fernández de Yeste y Messía (linajes protagonistas en facciones anteriores), estaba casado con una 
Martínez Carrasco. AHPrGr, Huéscar, Gabriel Girón (1689-1693); 1693, ff. 7-12r. 
24 GIRÓN PASCUAL, Rafael. “Forajidos…” (op. cit. pp. 281-282 y 292-293) 
25 FERNÁNDEZ VALDIVIESO J. L. y GIRÓN PASCUAL, R., Los Balboa…, (op. cit). 
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de las oligarquías 26, donde no aparecen Carrascos, Girones ni Serranos. Sí encontramos 

apellidos de los linajes intermedios, los Rato y los Olivares. Pero a nivel del concejo local, 

el balance era claramente desfavorable a las élites. 

 

Unas élites desunidas 

 

 
Árbol 1. Genealogía de don Andrés Carrasco. Elaboración propia. Fuente: Girón Pascual, Rafael 

"Noticias..." (op. cit.) 

 
 

En este canto de cisne, las circunstancias harán que aparezca la figura de don 

Andrés Carrasco Balboa, señor de Cotillas. A diferencia del bando de las oligarquías, don 

Andrés será figura personal y única. No aglutinó a un linaje ni a un grupo social; será él 

 
26 Debido a que la composición del concejo es mucho más significativa en el estudio de las oligarquías, 
esta tabla se incluirá en el capítulo dedicado a ellas y no aquí. 
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y sólo él, el cabeza, motor, financiador e interesado de su parte. A pesar de la afinidad 

de los Serrano, ésta no cristalizó en una implicación en la cuadrilla, ni en la participación 

en conflictos armados. No hablamos de un bando de las élites, hablamos del bando de 

don Andrés.  

Esta personalización de un bando o facción encuentra paralelos con casos 

aportados por Mercedes Gamero, en su artículo sobre violencia rural andaluza 

(occidental) en el siglo XVII27. La autora en estos casos habla de facciones reunidas en 

torno a corregidores, a diferencia del caso de Huéscar, cuyo cabeza es un miembro de 

la élite local. Por lo tanto estas construcciones de facciones alrededor de un principal, 

deben ser atendidas con amplitud de miras sobre el poder personal de los cabecillas, 

que pertenecieron a diferentes marcos del poder local. 

Como podemos ver en el árbol de don Andrés, la posición de élite de su apellido 

condicionó inevitablemente sus contactos familiares: en Huéscar serán exclusivamente 

con los más altos linajes de la ciudad y con poca densidad, pues serán numerosos los 

entronques realizados con linajes de Caravaca, Orihuela y Baza. Este distanciamiento 

parental local tendrá consecuencias en los bandos. 

Frente a las oligarquías, que parece se unieron mayoritariamente, las élites no 

mostraron esa solidaridad familiar. La mayoría de los linajes mantuvieron una posición 

distante frente a los enfrentamientos de los bandos. Los parentescos e intereses 

favorecieron algunas solidaridades puntuales, pero sin formar parte de enfrentamientos 

armados. 

Esto ocurrió así en esta coyuntura concreta de fin de siglo, no olvidemos que los 

sucesos de 1628 son originados por los García de Villanueva28, así como el papel de los 

Messía en los de 1657, apoyando a sus parientes de la oligarquía29. 

También debemos tener en cuenta que, a pesar de la ley no escrita por la que las 

élites superiores no enlazaban con las oligarquías, las familias intermedias hacían de 

puente parental entre los dos grupos. Y en los casos habituales de matrimonios dobles 

o triples de doñas a lo largo de su vida, a menudo el resultado era que, a pesar de todo, 

linajes élites eran parientes políticos de oligarcas. Sin ir más lejos, don Andrés Carrasco 

estaba relacionado con los Hurtado, a través de los Messía de Santander. Quizás este 

delicado equilibrio de los linajes intermedios, parientes tanto de élites superiores como 

de oligarcas, motivaran este distanciamiento de los hechos. Volveremos sobre esta 

hipótesis más adelante. 

Pero, una vez más, los contrapuntos forman parte de la realidad investigada. Y en 

esta actitud de distanciamiento respecto de los bandos, hay que integrar las actuaciones 

de miembros de las élites intermedias que, al alcanzar puestos de gobernación y una vez 

 
27 GAMERO ROJAS, “La violencia…” (op. cit.), pp. 140-143 
28 GIMÉNEZ GARCÍA, “Violencia …”, (op. cit.). 
29 GIMÉNEZ GARCÍA, "Que para eso …”, (op. cit). 
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desaparecido el bando de don Andrés, tendrán enfrentamientos con antiguos 

integrantes del bando oligarca. 

 

2.2 Origen del bando de don Andrés Carrasco 

 

Tanto Soria Mesa como Girón Pascual en sus trabajos citados, achacan este 

extenso periodo de violencia a las luchas entre las cuadrillas de Hurtados y Carrascos. 

Efectivamente, los documentos consultados por mi parte también señalan esta 

cuestión, pero añaden detalles cruciales para tener en cuenta al explicar el origen de la 

rivalidad. 

En un principio situándonos en 1673, parece que no sólo no eran enemigos, sino 

que la cuadrilla de los Hurtado operaba para don Andrés Carrasco, señor de Cutillas. Así 

al menos se deduce de la información ofrecida por el expediente del AHN. ¿Cómo 

empezó entonces la enemistad? 

Ni pugna por un mayorazgo, ni lucha de clases, ni enfrentamientos familiares. La 

documentación consultada sugiere que el bando de don Andrés surge como enemigo de 

los Hurtado, a pesar de su complicidad inicial y parentesco político, por decisiones del 

propio cabeza. Primero dando amparo al gobernador Castilla, enemigo de los Hurtado. 

Y después, incluyendo en su cuadrilla a Marcelo Tomás, asesino del patriarca de los 

Hurtado. 

Como veremos en la voz de las oligarquías, la muerte provocó unos graves 

disturbios y enfrentamientos posteriores, que serán respondidos por la cuadrilla de don 

Andrés. Nuevas víctimas aparecen, la sangre pidió venganza y la violencia, generó 

violencia. En una espiral tan rápida, amplia y brutal como no se había producido antes30. 

Y motivando que tanto la Real Chancillería como los Reales Consejos, tomaran cartas en 

el asunto ya desde 1674, un año después del inicio del conflicto. 

Por lo tanto, desde la investigación -una vez más- se ponen en valor circunstancias 

fortuitas, frente a los encuadres en grandes macro escenarios históricos. El origen de los 

bandos de Huéscar fue la enemistad y la venganza entre dos cuadrillas, y esto nos habla 

más de la importancia del concepto de violencia y su valor interiorizado en la sociedad 

de la época, entrando ya en terrenos compartidos con la sociología y la antropología, 

que de respuestas a ciclos de malas cosechas o a una “epidemia” de bandolerismo. 

Esta violencia fue tan devastadora a nivel social, que Huéscar no volverá a ser la 

misma. Desaparecen las élites, linajes enteros se trasladan a otras poblaciones… Y las 

 
30 De los sucesos y violencias de parte de la élite, da cuenta Rafael Girón en su artículo. Por mi parte los 
de la oligarquía, no menores, serán presentados en el siguiente artículo de la investigación. 
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oligarquías medias se reorganizarán, convertidas en la única clase dirigente en el siglo 

XVIII31. 

Estudiado el origen del conflicto, cabe preguntarse ahora quiénes integraron el 

bando. 

 

2.3 La composición del bando de don Andrés 

 

 
Mapa de influencia geográfica de don Andrés. Elaboración propia. Fuente: Girón Pascual, 

Rafael "Forajidos..." (op. cit) y AHPrGr 

 

Uno de los aspectos más interesante en su composición, será el giro que se verá 

obligado a tomar en la búsqueda de personajes violentos. Ya Girón Pascual sospechó 

que el grupo de las oligarquías era más numeroso, aunque tuvieran bastante menos 

poder económico. Frente a la solidaridad familiar que se activó en las oligarquías -

aspecto que estudiaremos más en detalle en su investigación futura-, don Andrés se 

 
31 GIMÉNEZ GARCÍA, Álvaro. “Viejos valores para nuevos tiempos: El fin de las viejas oligarquías en la 

transición a la edad contemporánea (ss. XVIII-XIX). El caso del norte de Granada. Molino de Papel , 7 (2026), 

pp. 71-109. 
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encontró con una sociedad local dominada por el bando oligarca. Por lo tanto, tuvo que 

recurrir a aquello de lo que como élite podía disponer: relaciones y caudal. 

Don Andrés, probablemente valiéndose de la figura de su cuñado en Orihuela don 

Beltrán de Rocafull, señor de Bonanza -y también miembro de facciones violentas en esa 

ciudad-, contrató a bandoleros levantinos dado el “aislamiento” de influencia social que 

sufría, frente al bando oligarca32. En esta decisión también debió pesar una necesidad 

de profesionalización de su grupo armado, pues el cabeza de cuadrilla enemigo, don 

José Hurtado Bustamante, tenía formación militar. Como ya veremos en la voz de las 

oligarquías, en las acciones del bando encontraremos estrategias, coordinación, 

logística, movilización de encubridores… Las acciones de este bando llegaron a ser tan 

eficaces como espectaculares. 

 

Vista de Orihuela. Créditos: Joan Banjo, licencia CC. 

 

Tras la disolución de esta segunda cuadrilla en 1675, por la persecución de la 

Chancillería tras el asesinato de doña María Serrano en Baza, don Andrés tendrá que 

buscar de nuevo un brazo armado. Como novedad a lo investigado por Girón Pascual, 

en 1686 documentamos a nuevos bandidos sirviendo en la cuadrilla: los hermanos Juan, 

Tomás y Bartolomé Pérez de Novelda (Alicante), y al bandido Juan Francisco de León, 

 
32 GIRÓN PASCUAL, Rafael, “Forajidos…”, (op. cit. pp. 289 y 294). 
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vecino de Úbeda33. Esta cuadrilla actuó también como salteadores, robando diferentes 

monturas de vecinos de Huéscar34. Frente a la cuadrilla anterior, que mayoritariamente 

se había refugiado en Orihuela a la sombra del cuñado de don Andrés, esta vez algunos 

de los miembros se escondían en la jurisdicción de Cazorla, siendo encontrados en Peal 

de Becerro (Jaen). 

Poco durará esta nueva cuadrilla, pues don Andrés será condenado por la justicia 

“en ausencia”. Girón sospecha que se acogió al bando del virrey Aguilar, conmutando su 

condena por servir a la corona en Orán, donde morirá en un asalto en 168735 con sólo 

32 años. 

Tras su exilio y muerte, los bandos desaparecen como realidad violenta en 

Huéscar. Pero aún quedarán sucesos residuales, consecuencia de los muchos 

enfrentamiento, condenas y víctimas que la violencia había provocado. 

 

2.4 Élites en contrapunto 

En el apartado de las élites desunidas, formulamos la hipótesis de que el doble 

parentesco de las élites intermedias con las superiores y las oligarquías, pudieron tener 

algo que ver en el distanciamiento de los bandos. Veamos si las relaciones familiares 

pueden arrojar algo de luz sobre esto. 

De estos linajes sobresalen dos por el papel que tuvieron en el concejo y la 

gobernación, los Rato y los Olivares. 

Resulta muy esclarecedor que tras el mandato del gobernador Castilla, bajo cuya 

gobernación estallaron los bandos, el duque de Alba hiciera gobernador al local don 

Pedro de Olivares y Raya, que debió ejercer entre 1676 y 167936. Lo que es más, en 1679 

el concejo está formado por un auténtico bloque de intereses y parentescos: su padre 

don Juan Gregorio de Olivares era regidor. También lo era don Juan Bautista Rato García 

de Villanueva, quien formaba una facción de interés (no violenta) con los Martínez-

Carrasco (sus parientes) y don Alfonso Muñoz de Tejeda, de las oligarquías medias y 

también regidor. Esta facción se completaba con los Merchante (Julián Merchante 

también era regidor) emparentados a su vez con los Muñoz, así como don José de 

Barreda Calderón, regidor perpetuo, familiar y notario de la Inquisición y futuro 

gobernador del señorío en dos ocasiones. Esta conjunción volverá a repetirse en 1685, 

siendo ya gobernador don José de Barreda. Más adelante en 1688, don Pedro de 

Olivares era recaudador de rentas del duque de Alba37. 

 
33 AHPrGr, Huéscar, José Morcillo (1685-1690); fol. 453 vyr. 
34 De los asaltos, dos fueron a miembros de la familia Jiménez Carrasco, una de las familias satélite 
relacionadas con cargos menores de concejo y clero. Muestra temprana de la necesidad de investigar 
también al pueblo llano como voz propia en los sucesos. 
35 GIRÓN PASCUAL, Rafael, “Forajidos…” (op. cit. pp. 294-295). 
36 De nuevo remito al listado de integrantes de concejo y gobernadores, que se publicará en el siguiente 
capítulo de la investigación. 
37 AHPrGR, Huéscar, Gabriel Girón (1689-93); 1688, ff. 59-77. 
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Árbol 2 Entronques entre los Olivares y Raya y los Martínez-Carrasco. 

Elaboración propia. Fuente: AHPrGr 
 

En esta enrevesada red de intereses y parentescos, figuran como parientes 

también los Buendía (de las oligarquías altas), quienes junto a los Messía de Santander 

estaban “apadrinados” por el duque de Alba. De la cuestión de las relaciones con el 

señor nos ocuparemos en una investigación futura. Pero lo importante era traer estas 

facciones internas y parentescos porque, como podemos comprobar, no aparecen ni 

Carrascos, ni Girones, ni Serranos. 

Muestra de esa solidaridad interna que no se trasladó a los linajes superiores, es 

la concordia entre don Pedro de Olivares y su cuñado, el licenciado don Juan Martínez 

Carrasco y Montilla. Al morir ab intestato doña Catalina de Olivares y Raya, hermana y 

esposa de los protagonistas, ambos acuerdan una concordia para repartirse los bienes 

sin tener que llegar a pleito. 



Bandos y violencia oligarca en el Reino de Granada. El caso de Huéscar (Granada), 1673-1698.  

 

 
© Álvaro Giménez García. © Molino de Papel. Revista, 9 (2026), pp. 45-68. 

 
 

62 

M
o

lin
o

 d
e P

ap
el. R

evista 

 

Vista de la Plaza de la Alhóndiga desde la antigua torre del Homenaje de la alcazaba de 

Huéscar. En este entorno estuvieron las primeras casas solares de linajes como los Balboa y los 

Martínez-Carrasco. Créditos: Álvaro Giménez García 
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Por mucha distancia que mantuvieran del ejercicio de la violencia, está claro que 

se encontraban mucho más cerca del bando de las oligarquías que del lado de don 

Andrés. Pero no olvidemos que estas élites intermedias, sin ser tan poderosas como las 

superiores, tenían el suficiente caudal y prestigio como para representarse a ellas 

mismas. Quiero decir, pudieron darse el lujo de mantenerse distantes, sin verse 

arrastrados por parentescos ni intereses. 

Esto no excluyó acciones personales. A finales de siglo don Pedro de Olivares y 

Raya (padre e hijo, ambos de mismo nombre), tuvieron una pendencia con don José 

Hurtado Bustamante, el cabeza de cuadrilla oligarca que se había exiliado a Cúllar (otro 

pueblo de señorío cercano a Huéscar), donde era alguacil mayor. Será asesinado allí por 

Francisco Díaz, yegüero de los Olivares, con anterioridad a mayo de 169838. 

Este asesinato tardío es el que considero como final de la violencia 

institucionalizada en Huéscar, al ser el último conocido relacionado con bandos. Ni en 

protocolos ni en Chancillería, para el siglo XVIII, he encontrado indicios de nuevos 

bandos ni facciones violentas institucionalizadas en Huéscar. Este suceso debió 

pertenecer a una cuestión personal, pues es la única implicación en asesinatos o hechos 

violentos de los bandos que he encontrado para los linajes intermedios de las élites. 

 

 

La facción Rato-Martínez-Carrasco-Muñoz de Tejeda 

 

Esta facción protagonizó enfrentamientos violentos en su propio nivel, sin tener 

relación directa con posicionamiento en los bandos. Así en 1683 don Juan Pedro Rato y 

don Jerónimo Martínez-Carrasco, se encontraban presos en las salas del concejo por la 

pendencia con el teniente de alguacil mayor, don Gabriel Jiménez.  

En esta acción fueron también encarcelados nueve testigos del pueblo, por 

testificar en falso a favor de los detenidos39. Don Juan Pedro era alférez mayor, cargo 

que sigue ostentando dos años después, por lo que el juicio no debió tener mayores 

consecuencias. Aunque debió afrontar multas o costas, atendiendo a la venta de su 

esclavo Mustafá en 1683 y los poderes emitidos para cobrar deudas en 1684, 

posiblemente apremiado por la necesidad de dinero líquido40. 

 

Árbol 3 Entronques y consanguineidad entre las élites.  
Elaboración propia. Fuentes: ARChGr, AHPrGr y Girón Pascual 

 
38 AHPrGr, Huéscar, Francisco Jorquera (1687-1699); 1698, fól. 87 vyr. 
39 AHPrGr, Huéscar, Gabriel Girón (1683-85): 1683, ff. 234 y 235. 
40 AHPrGr, Huéscar, Francisco Jorquera (1682-86); 1683, fol. 215 vyr y 1684, ff. 28 vyr y 30 vyr. 
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Parte I: Propuesta de marco de investigación. La voz de las élites. 
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En 1685 don Juan Pedro presentará renuncia por su edad de los cargos de alférez 

mayor y regidor y, ya en 1686, aparece junto a don Eugenio Muñoz de Tejeda -linaje de 

las oligarquías medias-, como curador de sus hermanos menores41. 

El trío de don Juan Pedro, don Gabriel y don Eugenio, vuelve a aparecer en 1688 

como cabeza de los propietarios de tierras del pago de Fuencaliente, en un poder para 

pleitos por una obra42. 

Un último episodio violento lo encontramos en el encarcelamiento -de nuevo- de 

don Juan Pedro en 1690, acusado del intento de asesinato de don Marcelino Tallada en 

Castilléjar (tercera población del Ducado de Huéscar). ¿El motivo? Una muestra de lo 

poco que podía jugarse con el honor de estos linajes: don Marcelino había matado un 

mastín de sus ganados. ¿Quién presentó la fianza para el apresado? Don Gabriel 

Martínez-Carrasco. 

 

CONCLUSIONES DEL APARTADO 

 

La violencia, por sí sola, no basta para explicar los bandos. Como hemos visto, hubo 

violencia ajena a los bandos; era parte de la sociedad local del momento. El estudio de 

las élites locales nos ha permitido comprobar que hubo dos grupos diferenciados, 

definidos no por ser o no violentos -ambos lo fueron-, sino por las formas de organizarse, 

las motivaciones y las capacidades de transformar conflictos personales, en una realidad 

colectiva. 

Como segunda conclusión, encontramos que las élites no actuaron como un 

grupo, ni siquiera en el caso de las superiores. La formación del bando de don Andrés 

fue una cuestión profundamente personal, un “yo” en el que las afrentas y venganzas 

importaban: no sólo participó en asaltos y peleas, sino que cometió con sus propias 

manos varios asesinatos. Aspecto al que hemos de sumar el código de honor de su 

superioridad económica y de prestigio. Privilegios materiales e inmateriales que, a pesar 

de su peso en la sociedad de la época, no le permitieron imponerse. El aislamiento de 

don Andrés fue determinante en el final de los bandos locales. Ningún linaje de la élite 

se sumó a su bando ni, tras su muerte, recogió su testigo. Muerto el cabeza, murió el 

bando. 

Por lo tanto, la élite no fue una unidad ni en capacidad económica, ni en prestigio, 

ni en intereses. Frente a la firme postura de don Andrés, las élites intermedias mostraron 

un grado de autonomía que les permitió mantenerse -hasta cierto punto- al margen de 

los bandos. Todo apunta a que estuvieron mucho más próximas a las oligarquías que a 

los linajes superiores.  

A las élites intermedias, que también terminaron desapareciendo de la esfera local 

-tanto por fin del linaje como por traslado a otras poblaciones-, no les interesó formar 

 
41 AHPrGr, Huéscar, José de Robles (1685-89), 1686, 29 de agosto. 
42 AHPrGr, Francisco Jorquera (1687-99); 1688, fol. 6vyr. 
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parte del bando de don Andrés. No por rechazo de la violencia, que también ejercieron 

a nivel particular. Sino porque terminaron creando una facción de sus propios intereses, 

enfocadas en mantener su estatus y su pervivencia, frente a una lucha en la que los otros 

protagonistas se desangraban. No en vano, la muerte de don Andrés supuso la 

desaparición del linaje Carrasco, al no tener otros varones que continuaran la línea. 

Para terminar, la investigación ha permitido identificar un origen profundamente 

personal del conflicto, así como el comportamiento de las élites. Pero la enorme 

complejidad del fenómeno de la violencia de bandos no queda explicada. El análisis de 

don Andrés y su bando siguen sin demostrar cómo la violencia llegó a convertirse en un 

fenómeno que implicó a toda la sociedad local. Llegados a este punto es necesario 

incorporar la voz de las oligarquías, verdadero núcleo dominante en los poderes locales. 
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